
Debido al desarrollo agrícola e indus-
trial y a la progresiva unificación de hábi-
tos culturales y alimenticios de las últimas
décadas, el número de razas y también
de especies vegetales, así como la hete-
rogeneidad dentro de los mismos, han
ido descendiendo progresivamente, has-
ta el punto de que gran parte de la ali-
mentación y aprovechamientos forestales
están basados en la explotación de sólo
unas pocas especies animales y vegeta-
les, así como de razas y variedades.

El desarrollo de la mejora genética y la
introducción de razas y variedades co-
merciales, uniformes y mucho más adap-
tadas a las técnicas modernas de produc-
ción intensiva y a los nuevos canales de
comercialización, pero con una base ge-
nética muy reducida, y dejando de lado
las características organolépticas o cuali-
tativas y también las referentes a aspec-
tos sanitarios, han acentuado la pérdida
de diversidad, desplazando innumerables
materiales tradicionales, heterogéneos y
menos productivos, pero altamente adap-
tados a su ambiente local y poseedores
de una gran diversidad genética y resis-
tencia natural a patógenos, derivada de la
selección natural durante siglos. 

La erosión genética de los materiales
locales supone una limitación de la capa-
cidad de responder a nuevas necesida-
des y un incremento de la vulnerabilidad
frente a cambios ambientales, climáticos
o a la aparición de nuevas plagas o en-
fermedades.

Los recursos genéticos animales y ve-
getales constituyen un patrimonio de gran
valor, por lo que es preciso fomentar, no

solo en la sociedad, sino también en el
ámbito científico, técnico y formativo, una
sensibilización sobre el valor y la necesi-
dad de la conservación y el uso de los re-
cursos genéticos locales de cada zona.

La conservación y recuperación de las
razas ganaderas autóctonas y las varieda-
des locales de frutas, hortalizas, cereales,
especies forestales o microorganismos
que intervienen en diferentes procesos de
elaboración de productos, representan
una oportunidad para el desarrollo de nue-
vos productos y tienen una incidencia po-
sitiva en la rentabilidad de las explotacio-
nes, en un mercado donde cada vez es
más importante la diferenciación de la
oferta por sus características organolépti-
cas, y su asociación a territorios concretos
y a manejos sostenibles con el medio am-
biente. La conservación y el uso no deben
contemplarse como conceptos indepen-
dientes e incompatibles, sino como com-
plementarios y debe valorarse su contribu-
ción en diversos servicios ecosistémicos
que también deberían ser cuantificados.

Así, el reto de presente y futuro no es-
tá solo en la recogida, caracterización y
conservación de materiales locales, sino
también en la exploración de sus posibili-
dades de aprovechamiento y contribu-
ción al sistema productivo, sin olvidar los
aspectos medioambientales.

Consciente de ello, el SERIDA lleva
desarrollando desde hace años, una acti-
vidad importante en este campo, ponien-
do en marcha actuaciones en diferentes
áreas de trabajo que se plasman de for-
ma resumida en los siguientes artículos
de esta revista. n
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